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Nadie puede dudar que desde el siglo 5.° 
hasta el 13 la ciencia proscrita y perseguida 
no tuvo otro asilo que los claustros. Los ceno­
bitas en medio de la silenciosa soledad se de­
dicaban á los reas serios estudios que lueron 
coreo las bases preparatorias sobre las cuales 
debia levantarse luego después el edificio so­
cial. 

Si bien algunos adversarios del Catolicismo 
se rinden ante esta prueba irrefragable de la 
Historia, popular sin embargo dicen que el Cíe 
ro retenia la ciencia como un instrumento pa­
ra dominar el pueblo. Gran tontería! 

La historia nos enseña que las primeras bi­
bliotecas se fundaron en los claustros, quealli 
se conservaron los monutt.ent.os antiguos que 
hoy tanto veneramos y para que se comprenda 
.más y más el afán de la Iglesia Católica para 
la propagación de la ciencia diremos, que al 
aizobispo y elector de Maguncia, previendo los 
imponderables beneficios de la imprenta, lla­
mó inmediatamente á su palacio al insigne 
descubridor Guttemherg, dispensándole insig­
nes favores, exenciones, gracias y privilegios. 
La colosal Biblioteca Vaticana se debe á la 

profunda ilustración de Nicolás 5.° á los heroi­
cos esfuerzos de Calixto 3.°, Pió 2." y Paulo 3.° 
El célebre Pontífice León 10 enviaba bibliófi­
los á todas las partes del mundo en busca de 
vetustos monumentos, los que hacia imprimir 
c olocando á su frente estas bellísimas palabras 
«Después de la Religión nada existe más her­
moso que las letras humanas, porque son la 
gloria de los mortsles y su consuelo en las des 
gracia». 

El B. Alberto Magno, Sto. Tomás de Aquino 
llamado el Ángel de las Escuelas, RogerioBa­
cán, el Doctor admirable, Enrique el Grande, 
Doctor solemne, Enrique de Suza, Doctor del 
Derecho, Alejandro de Ales Doctor irrefraga­
ble, Alano de la isla Doctor universal, San 
Bernardo Doctor Seráfico, Scoto Doctor sutil 
y muchos otros sabios hicieron brillar con res­
plandor vivis imo las cátedras donde se oyó su 
voz y consa graron con el prestigio de su santi -
dad la enseñanza superior de las ciencias di­
vinas y humanas. Y posteriormente los Cole­
gios de Jesuítas y de varias otras Ordenes re­

ligiosas sostienen escuelas de enseñí nza supe­
rior y todas ellas muy concurridas. 

Las Universidades son el más brillante tes­
timonio de la asiduidad é inteligencia conque 
la Iglesia Católica ha procurado en todo tiem­
po el estudie, la propogación y-el perfecciona­
miento de las ciencias para la instrucción de 
los pueblos. 

En la Edad Media estableció la Iglesia tas 
escuelas públicas, que hicieron revivir las le­
tras y la filosofía. En toda Europa no habia 
una sola Universidad, á cuya fundación no hu­
biese contribuido la Santa Sedt: lob mismOg 
grados académicos fueron de institución ecle­
siástica. Los Gobiernos al establecer Universi­
dades Civiles nada han creado, todo lo han to 
mado de la Iglesia hasta el tecnicismo de las 
diversas partes de la orgaaización escolar. 

Los fundadores ó retormadores de las Uni­
versidades casi todos han sido Papas, obispos 
ó sacerdotes. 

El legado del Papa, Roberto de Corceon, 
fué el que redactó en 1215 los I»» estatutos de 
la Universidad de Paris. Nicolás 4.° fundó eu 
el siglo 13 la de Montpellier; Clemente 5.° en 
el siglo 14 la de Orleans y Urbano 5.° la de 
Cracovia; más tarde Martin 6." confirmó la de 
Lovaina y á la voz del Pontificado se levantan 
las de Pavía, Milán y Bolonia. 

Muchas de las Universidades de España se 
deben al celo de la Santa Sede y las Constitu­
ciones de la de Salamanca se deben á la ilus­
tración de los Papas Martin 5." y Eugenio 4.° 
La Universidad de Alcalá fué fundada por el 
Ca rdenal Giménez de Cisneros, y todos los de­
más centros docentes deben su existencia al 
Sacerdocio. 

Odón y Menino inventaron e! alfabeto, Ger-
berto Papa introdujo la numeración arábiga. 
Alberto monge inventó los aerostáticos, antes 
que Montgolfler. Alberto el Grande inventó la 
brújula y Alberto de Vitri la aplicó á ! i nave­
gación. 

El monge Despina inventó los anteojos paia 
la miopía y y el Papa Silvestre 2." lo^ relojes 
de ruedas. San Buenaventura encontró ya la 
unidad de las fuerzas tísicas y el monge Beda 
esplicó satisfactoriamente las mareas, 
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